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el Newman ruso
por

E s t h e r  de  C á c e r e s

PUEDE, sin te
mor a exas- 
pe r a c i ón ,  

calificarse de 
apasionante es
te libro. Y ello 
no significa de 
ninguna mane
ra que su efec
to sobre el lec
tor sea de vértigos locos. 
Aquí pasión va unida a 
gran equilibrio, a inteli
gencia lúcida, a descubri
mientos hondos de la Ra
zón. Hay valores circuns
tanciales y valores perma
nentes en esta historia del 
filósofo ruso que puede aso
ciarse al recuerdo del céle
bre cardenal inglés. Entre 
los circunstanciales, el va
lor fundamental reside en

la presentación 
de la filosofía 
rusa, de l am
biente ruso, de 
la realidad his
tórica, política 
y religiosa, da 
la r e a l i d a d  
psicológica del 
país en que na

ció Soloviev. Todos estos 
problemas están vinculados 
con el gran problema de 
Rusia frente a Occidente, 
y —aunque planteados en 
tono de vulgarización— 
constituyen un aporte muy 
importante a uno de los 
capítulos que más nos in
teresan en la Historia Con
temporánea y en la Filoso
fía de la Historia. Entre 
los circunstanciales tam-

pOMENTARIOS a 
un libro de M. 

d’HERBIGNY (Edi- 
torial Difusión S.A.) 
sobre la persona y 
obra del genial filó
sofo e historiador 

ruso.
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bien está la figura de So- 
loviev en las relaciones con 
su medio: también es na
tural aquí el tono, y suma
mente objetivo; y a pesar 
de ello la figura del gran 
ser resplandece y nos sen
timos, unidos a él por ar
diente lazo de fraternidad 
cristiana. Todos esos ele
mentos circunstanciales es
tán relacionados con algo 
permanente y sobrenatu
ral: la evocación de Rusia 
del siglo pasado y sus an
tecedentes realizada a la 
luz de un criterio católico; 
los datos históricos de So 
loviev referidos sobre todo 
a la historia de su alma, a 
la evolución .religiosa de su 

-pensamiento. Luego apa
rece la teoría del pensador 
ruso. Se estudia sus fuen
tes. Se hace la crítica de 
la doctrina de Tolstoi y de 
Pedro Tchadaiev, y se lle
ga a exponer, de un modo 
vivo, siempre relacionando 
doctrina con vida de Solo- 
viev y vida del pueblo ru
so, la visión de la Historia 
que tuvo el gran pensador 
cristiano. Su obras son 
numerosas y extensas: “La

Cuestión nacional en Ru
sia”, “Rusia y la Iglesia 
Universal”, “La Justifica
ción del Bien, filosofía mo
ral” , “El gran debate y la 
Política cristiana”, “La 
Historia y el Porvenir de la 
Teocracia”, son títulos que 
dan la medida de la im
portancia y lsi clave sobre 
la cual trabajó Wladimir 
Soloviev. Ha escrito ade
más numerosos estudios 
sobre Estética y sobre Mo
ral, relacionándolos siem
pre con la verdad teológi
ca y con la visión más neta 
de las cosas temporales 
“bajo especie de eterni
dad” .

Al lector de nuestros 
días y de nuestro medio in
teresa seguramente sobre 
todo la presencia llena de 
santidad de Soloviev, muy 
bien dada en el libro de 
D’Herbigny, a expensas de 
datos históricos y de ci
tas muy reveladoras de su 
alma. Y luego, entre todos 
los elementos doctrinarios 
expuestos en esta obra, 
aquellos de orden teologal, 
estudiados a la luz del es
tudio que Soloviev llamó
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“Historia y Porvenir de la 
Teocracia” . Este tratado 
se apoya en datos históri
cos, y filosóficos y en la 
revelación. Establece las 
grandes obligaciones indi
viduales y colectivas de la 
Humanidad q u e  sólo la 
Iglesia universal puede rea
lizar. Esta realización tie
ne como signo y símbolo la 
unidad universal y por con
secuencia la libertad. Ella 
supone “superioridad del 
espíritu sobre la materia, 
supremacía de los intere
ses puramente espirituales 
y religiosos sobre el bien
estar económico y sobre el 
desarrollo material; luego, 
autoridad indirecta de los 
Papas, encargados de acla
rar y de dirigir la concien
cia de los príncipes, obliga
dos a recordarles su deber 
de hombres y de adminis
tradores responsables, a 
reprenderles también sus 
faltas escandalosas, indi
viduales o sociales, hasta 
condenarlas por un anate
ma solemne” .

Esta noción de la Teo
cracia, y el carácter y to
no do las razones en que

se funda, producen en el 
lector una bella sorpresa 
aleccionadora: desde el co
mienzo del libro de D’Her- 
bigny se ha puesto en con
tacto con la historia, la li
teratura y los hombres del 
pueblo eslavo, con cosas 
tan distantes del espíritu 
occidental. Y, sin embar
go, a pesar del tono per- 
sonalísimo, del acento pe
culiar del pensador ruso, 
la doctrina se formula de 
modo estrictamente orto
doxo, y estamos frente a 
una escisión espiritual que 
es la de los pensadores oc
cidentales, la de los escri
tores de todo tiempo y lu
gar, que afirman la cato
licidad, es decir, la univer
salidad de la Iglesia. El li
bro que glosamos llega a 
proporcionarnos, pues, la 
mejor prueba de esta uni
dad. Por eso, si por un 
lado nos muestra un mun
do tan interesante como el 
eslavo, y nos da en su ver
sión claves importantísi
mas para comprender a los 
seres y a los sucesos de 
Rusia en su más íntimo 
engranaje, también nos po



ne en un camino de clara 
esperanza cuando nos en
seña, en la expresión de 
Soloviev, las bases de es
ta Teocracia, las relacio
nes de la Iglesia con la 
Historia, y la posibilidad 
de esa unidad de los cris
tianos cuya base es la fe, 
y cuyo mejor símbolo es 
la doctrina d e 1 Cuerpo 
Místico.

Por relacionarse c o n  
problemas siempre impor
tantes y más aún en los 
tiempos que corren;, por 
tratar esos problemas en 
su raíz y con grande y no
ble seriedad, el libro edi

tado por Difusión es una 
fuente preciosa a la que 
debe concurrir todo lector 
que desee ponerse al día 
en la Bibliografía ortodo
xa, todo lector que busque 
elementos reconfortantes, 
formadores, nutricios de, 
fe y de Ciencia; y, en par
ticular, todo lector con vo
cación social. Los proble
mas más arduos se le dan 
en este libro aclarados se
gún una poderosa capaci
dad didáctica, conservan
do cada momento del li
bro su tono emocional y 
su misterio siempre pene
trable.
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